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S A Y N E T E  N U E V O ,
LA VIEJA HIPOCRITA.
Habitación de la  Señora Gertrudis, con decoración de casa pobre.
Sale Perico.
Per. paso que mas m edito,
m¿nos á m i ver comprehendo 
que diablos querrá m i amo 
en esta casaj en secreto 
me entrego este papelito, 
y me encarad que al momento 
m e viniese hacia estos barrios, 
y  preguntára al primero 
que mas enfado me diese, 
por la calle y aposento 
de la Señora G ertrudis 
la  B ea ta : con efecto, 
m e han d irig id o , llam é 
á  la puerta, pero viendo 
que por mas golpes qne daba 
no hacian ningún efecto, 
y  que estaba un postiguillo 
de par en par., sin recelo 
m e he tomado la licencia 
de entrar hasta a q u i; mas creo 
que la Señora Beata 
es so rd a , ó  no tiene miedo 
de ladrones. E h ! me adraiiaJ 
qué soledad! qué silencio 
reyna en esta casal A q u i, 
mas que habitar (ecgun veo) 
m uger a lg u n a , parece 
que v iv e  un Pudre del Yelm o. 
Í 4 i m aya un g a to , ni se oye 
tampoco ladrar á un perro.
Despues de observar h s  inuehles d4 
¡a casa , dice.
E llo  todo siguilica 
pobreza y recogimiento,
porque los m ueM cs son cosas, 
que para venta ni cnipt-ilo 
sirven j en prim er lugar 
una m esa , que de sebo 
y grasa se hizo sin duda. 
I t e m ,  un arqueton viejo 
de lo  m ism o, y  em butido 
d e  carcoma y  aliugeros. 
Item  m a s, quatro estam pillas, 
dadas de alm agre y  pim iento. 
U n cantaro desbocado, 
medio jarro y  dos pucheros. 
V a y a  que e l ama de cesa 
tiene un grande alhajaniiento 
en e lla l N o ,  lo mejor 
es este lib ro , yo  apuesto 
á  que echado en una olla 
haria un caldo mas grueso 
que tres libras de tocino.
S i convienen con e l dueño 
los m uebles con que se honra, 
desde luego le prometo 
que tiene mucho aprendido 
para entrar de cocinero 
en un convento de Fraylesí 
á  ver que trae de bueno 
el tal líbrete  ? Será 
sin  duda algún arte viejo 
de c o c in a , ¡o h ! D iferiencia 
entre temporal y  eterno. 
O la , o la , esto comprueba 
■que no sin causa le tiieron 
el renombre de Brata 
á la ta l Señora 5 perü 
poco, á p<x;o qtie no h ay  
mucho que fiar en esto, .
A  2
pites iraS-la  crn z está e l díabloi 
dice un atiü¡rito proverbia.
3Vo señ or, y o  estoy pensando 
(según  las cosas que veo) 
que esta es alguna zahúrda 
de P intón y :;- 
B íc e  dantro G ert. P adre nuestro, 
q ae estáis eu::- quien anda ai?
Sale.
Qui^n d turbar el sosiego 
de este lu g a r  v ie n e , do*de 
la v irtu d  tiene su asiento, 
y  en devotos excrcicios 
se deiíica á Dios e l tieiu|X) ?
Q u¿ quiere usted cu .m i casa?
P er. N o  lo d ixe?  D icho y  hecho:
P kito ii v iv e  a q u í; este diablo 
es sin duda el Gancervero.
Que' cara tan infernal!
O ert. N o  respoudeis Gabailero ?
P e r . Señora, y o  soy criado 
de Don A n ton io, sugeto 
que vos conocéis m uy bien, 
según me lo ha dicho el niesmo- 
EI pues nie dio esta esquelila 
para usted.
G ert. B ien , leeremos.
P er. Jesús qu«í mano», no tienen 
sino la jiiel y  los huesos!
Q u¿ diablos vuelvo á decir 
tendrá con este esqueleto 
que hacer m i amoV 
G ert. M u y  bien:
nota bien el picaruelo. 
l ’ero no le entregó á usted 
Don Antonio alguu dinero 
para m í , en desquite de estas 
d iligen cias? P e r . N ad a  de eso: 
ni un ochavo.
G ert. D iga , usted
á su amo que no puedo 
dar uu paso en el ufgocio.
Y a  ve usted quán cruel el tiempo 
está para una uiugcr 
de h^ s años que yo tongo!
V a y a ! no saldré de ca^w 
|)ür quautg h ay!
P e r . A h ! me acuerdo
que qx'aiido me dio <=>1 recado, 
jiie dixo ta in h ien , que puesto 
que usted sabia nifiy bien, 
que era sien)¡)re Gaballtíro 
nú Am o en sus procederes, 
no anduviera con recelos, 
que evacuado este negocio, 
regulara ufted el precio 
de su trabajo , á su arbitrio , 
y  sin que le fa lte un medio 
cornado, le cobrará.
G ert. O h ! no pongo duda en eso. 
V uestro amo es un bendito, 
sino mis achaques:::- Pei'o 
por servir á Don Antonio 
esto será lo de ménos.
D igale líJted á su amo, 
que los n¡as vivos esfuerzo» 
vo v á .ap licar porque vea
• conseguidos sus intentos.
P e r .  A h  vieja avara! yo  daba 
todo m i salario entero, 
por verte con una uiitra.
G ert. E a , á D ios h ijito , teng« 
que rezar quince rosarios 
y  una estación: padre nuestroj 
que estáis eu los Cielos.
P e r .  V ieja
reza d o ra , no te creo, 
que tienes cara de diablo; 
y  h ay muchos que con el reao 
pretenden pasar jwr santos, 
y  son nnc'« embusteros. ^ase, 
G ert. Y a  se fue'; afjora es preciso  ^
srcar á n.i pobre nieto 
del obscuw  calaboiso, 
en que encerrado le tengo 
por tem er de la  justicia, 
que dicen le anda siguiendo 
dias hace ; el picariilo 
sus travesuras ha hecho.
Q ué he de b a cerl’ á estas flaquezas 
nacen los hoiubres expuestas. 
M ueve t i  arquetan., y  se descubre la 
traìupa de un silo que abrirá, 
■Gerì, A gu«liii?  A gustiiiito?
L a  Vifjn 
D entro A g u st. Quién Hama?
G ert. S a i , que tenejiios
Jos dos que hablar sobre cosa» 
de m ucha entidad y  pese.
Sale Agustín.^ y  dice.
P or v id a ! puos j a  cansando 
m e vo y  yo  ds estar hny preso 
como piipagayo en jau la,
o bien racional mochuelo 
á quien  ofende -la luz.
A g ü e la , va á que si llego 
á inrritaríne hec!)0 m u y pronto 
la soga tras del caldero!
G ert. C alla  hijito; si es preciso, 
qué has de adelantar con ec o^? 
será mejor que te pillen 
los Corchetes , y  que haciendo 
sus deí/éres la juslicin , 
substanciado tu proceso, 
te  den un tra tj de cuerda, 
d ginndeu por el. pésenos»?
JNü', Id jíto, no 5 es necesarj.> 
que pej'í3:^tas h>y í'.' i!i''U'*s 
dos U tl'Q¿ ji;.-r 
A g u st. Carailiha :
Y piensa uütr-d cjue vi- ii’ngo 
tanta p a c ien cia ?::- r:inj)ocó
es menester tanto tieiiipu: 
pues usted nusnia me ha dicho 
que como los probes muertos 
eran ujios m iserables 
sin don ipcilio , y  iio fueron 
reconocidos jamás 
de algún p a rien te , es m u y  cierto  
que no ha salido denguna 
parte contra m í, pidiendo 
ju stic ia  por la  friolera 
de aquellas muertes,
G ert. Tenemos
á nuestro fa v o r , hijito, 
el que ninguno lo ha hecho. 
A g u st. Pues dentro de pocos dias 
salgo otra vez á bureo, 
porque m ire u s te d , yo  me hago 
este cargo malo d giieiio.
E s cosa y a  Lien sal.ida, 
que Escribas y  Fariseos,
hypocrita. S
en no untándoles las manos 
no saben hacer procesos; 
y  en no reclam ando parte, 
lio anda abundante el dinero, 
con que de este m odo, estoy 
como Padre Reverendo: 
vo y  á encender el zjgarro. 
lin ce  hunhre.
G ert. Ahora escúchame atento 
un ra'to. Seis dias hace 
que vives en este encierro, 
qnfi yo  te d i })or a?ilo, 
c f i  tj ;e el ju sto  recelo 
de 1.1 ju s íic ia  a mi casa 
ti* á v e n ir , hai.icndo
v 'i a l c  aíloo que no te via 
Síibro poco nías o jiííÍíios. 
p y r  esta causa ignorante 
df-bes do estar de que tengo 
■i;';a vida  u)go iuejor, 
qne la q-ie en aquellos tiempos 
le. pobres;; y  la miseria 
ii>í hacia y  .u .i
q  ;c f í t  ' iiiismo me *t>Mdii\o 
:í \;ilv'i.ne de un 'gran  n.edio 
con que vivo  descr.n^ada, 
y  a.^eguio 3iii sustento.
A g u st. Pues no es nada lo del ojo! 
y  quál es-, no lo sabrearK«?
G ert. Por este papel que acaban 
de entregarnie considero, 
que tu  ixjdiás discurrir 
todo Jo que h a y  en el •cuento. 
L é e le , pron to , hijo mío.
A g .  Y o ::-  no es nuicho lo que entíend* 
de ietura , pero al fin 
m al d }ñen, le leer^jnos.
D ic e ::;-  Scílora G ertrudis, 
será tem erario empello,
(según  he e^periuientíido) 
sin la ayuda y  favor vueslr», 
in sistir  en que B eatriz 
d e  nds amantes desveles 
se  com jxidezca, en su casa, 
como nunca el estatóniMi 
de su padre falta de ella, 
siem u’’« se esta con recelo,
^  Saynete
y  no puede un hom bre hablar 
Jo qne q u is ie ra ; yo  espero 
que eí ingenio de- usted pueda 
im aginar algún medio, 
para hacer que B eatriz  
se dexe ver por lo iiténos 
todos los dias de fiesta 
en su casa de usted; quedo 
couio sienjpre servidor 
su y o , & c.
G ert. Es preciso servirle, 
porque es el mejor casero 
que he tenido eJ tiem po que hace 
que en este oficio me empleo.
Pero en fin ; qué dices de este 
modo de v iv ir  que tengo?
Jtgusí. Q ue con ta l que sea ú til 
aunque no tenga de honesto 
m ucha p a rte , nada importa: 
pues á fé  que lo que veo, 
es que cada uno se ingenia 
para ganar e l sustento, 
como D ios le a y u d a , A güela.
G ej't. Demás que bien sabrás nieto, 
que en todos artes y  oficios, 
sin excepción de los nuestros, 
se puede servir á Dios.
jíg ií í .O h !  pos que duda liay en eso, 
porque virb ig racia  el mió; 
sino se ganára el Cielo 
en é l , porque algunos dicen 
que sin voluntad del dueño 
no sé puede tener nada, 
ent(5nces se irá al infierno 
todo el m undo, pues qué diablos, 
no nos hurta e l carnicero 
la  m itad tn  libra ? el Sastre 
no anda con m il enjbelecos 
para robarnos el paíío?
Y  lo5 ’scribanos fieros
no 1 -tuU á pesar de uno
con las plumas el dinero,
y  solo la  diferencia
que va de mi oficio al de elíos,
es que ellos roban con plumas,
y  nosotros con acero ?
G ert. D ices b ien , pero dexaado
esta materia , yo  pienso 
acercarme ahora al instante 
en ca?a d cl Zapatero, 
padre de B eatrizita , 
para ver si tal vez  puedo 
traerla á casa esta tarde; 
que si á conseguirlo liego 
me ha de va ler buenos quartos. 
A g u st. Eso es cosa grande ; pero 
si el padre la gutirda tanto, 
al lobo en lu gar del perro 
quiere ueted que se la entregue? 
G ert. O h! eso y a  n»s compondremos 
h ijo ,  cada uno en su oficio 
tiene reglas y  preceptos 
^ o r  donde debe guiarse 
si quiere obrar con acierto.
Y  yo  , cree que m i arte 
períectam ente poseo: 
veinte años hace que cum plo 
con exactitud y  esmero, 
todas mis obligaciones, 
valiéndom e de los medios, 
que ju zgo  mas acertados 
(con tal que no ofenda al Cielo 
porque soy buena cristiana) 
para e l mejor desempeño 
de todos quantos encargas 
'  suelen hacer mis caseros.
V a y a ! tu  vu elve otra vez, 
hijo m ío , á entrarte dentro 
de ese s i lo , y  ten paciencia, 
pues como dice el proverbio, 
despues de un tiemjx) penoso, 
suele venir un buen tiempo.
Pero mira ; ten cuidado, 
porque m i oficio es expuesto, 
y  me puedes valer algo 
si sucede un contratiempo.
A  D ios.
A g u st. V a y a  usted con Dios.
Baxando al silo.
Quién dirá que en un aspeuto 
tan devoto, caber puede 
tanta m alicia y  enredo.
G ert. Verémos á ver ¿i el padre 
de Beatria traga el anzuelo.
La Vieja
Tienda de Zapatero  ,  el Señor Juan y  
A n d resillo  tr a b a ja n d o B e a tr iz  estará  
también haciendo la b o r , Z). Antonio  
y  Don Pantaleon.
P a n t. H om bre qué hacemos aquí? 
A n t.  Buena pi-egunta por cierto! 
pues no te he dicho que es tal 
e l amor que la profeso 
á esta n iñ a , que ni un punto 
separarme de ella puedo ?  ^
D iviértete  en qualquier cosa!
P an t. E s buen entretenim iento.
N o  te he dicho yo  tam bién 
trein ta v eces, que no vengo 
á este P ueblo á llevar postes.
A n t.  V a y a  que tienes un genio 
dado á B arrabás! mañana 
te pasará á  t í  lo niesmo, 
y  tendré yo  que llevarle .
Ju an . A n d re sillo , y a  estos necios 
me van enfadando un poco.
A n d . Tiene usted razón maestro, 
y  si fuera yo  que usted, 
habia y a  m ucho tiempo 
que ellos no estaban aquí.
'tánt. B e a triz , no te merezco 
que me respondas siquiera?
Juan. Si lo haces, y a  nos verémos. 
A n t.  Sabes que me han cautivado 
esos ojitos traviesos, 
y  que no puede v iv ir  
sin  t í  siquiera un momento T 
Juan. A  que rebienta la  m ina?
P a n . N o h a y d u d a , que me vahaciendo 
m i amigo un grande agasajo 
por razón de forastero!
Q ué cum plim ientos que gasta! 
B ea t. Q ué cansado y  qué molesto 
es usted!
A n t.  V a y a ! con una 
palabrita me contento.
P ant. Desde que salí de casa 
se ha venido entreteniendo - 
este hombre , en darme lecciones 
para que aprenda á cortejo.
A  todas las que hemos visto, 
las ha dicho que anda muerto
h/pocrifa. j
de amores por causa de ellas; 
y  las mozas de este P ueblo , 
qué alhajas que pueden ser! 
qué vergonzosas de genio!
E n  m i lugar quando un hom bre 
las dice un::: cara de Cielo, 
todas se tu rb a n , y  apenas 
saben como respondernos; 
pero a q u í, vá lg a m eD io s! 
es que hablan por los dedos.
A n t.  Q ué ingrata eres Beatriz i 
Juan. Esto y a  es hacer desprecio 
de m í: n o , con estas gentes 
tan desvergonzadas'creo 
que es necesario una cara 
de b a q u e ta , Caballeros, 
suplico á ustedes se vayan 
donde sean mas aceptos 
sus procederes, que á m í 
y a  m e falta el sufrimiento 
para tolerarlos.
A n d . Tiene
razón m i maestro.
P a t.  E s bueno,
que sin decir tus ni mus 
me estoy aquí como un perro, 
y  tam bién entro en la  cuenta: 
mas no h ay  aquí nada ntievo, 
que por eso el refrán dixo, 
penitencia tras de cuernos.
Juan. Es m ucho cuento el usía.
A n t.  N o  se enoje usted , M aestro, 
si sabe usted que estas cosas 
las hago y o  por un genio 
a le g re , y  no por m alicia.
P an t. Malicioso! nada de eso: 
como una casa que está 
y a  para venirse al suelo.
Pero xne está prenunciando 
la cara del Zapatero, 
que amenaza una bornasca, 
y  el tirapie me dá miedo; 
lo mejor es en tal caso 
tomar las de V illa d ie g o .
A m igo , salgamos pronto 
de a q u í, porque según veo 
las caritas que nos ponen.
R SAynefe
m aldita la  faJta Iiacemos.
Juan. 1 ’’ y o  repita:::- 
A n t.  Que diablo!
jio te puedes e s lir  «{iiicto 
hoínl)re. P an t. Di'sehi que esté 
al g:uu cabrón tie tu abuelo: 
([nicics (jne yo t:uul>¡en pague 
l;is costas de tus enredos? 
he? pues bonito soy yo 
jiaia  cótats cosas! no espero 
un i;istai.tej aguV.
A n t.  A^crrinrda.
E l  M ajv  y  los. dichos.
M a jo. Buenuz. tardcz Clahalleroz. 
(^iránd)a t ío ,  tpi¿ gente 
C7. e z ta , y  de dd¡ide Jiueno?
Juan.  Este es un desvergonzado 
(pie se lia m etiJu ú curtejo 
üe tu  Prim a , y  ni {)or I)ios 
ni poi'" sa M adre podemos 
eehavlo de aquí.
M a jo . O h ! esa
diligen cia ya  la  haremos..
P a n t. Y a  escampa y  llueven guijarros t 
lo q u (í,es ser uii honibre bueno! 
de mí liO Ic’ ha dicho nada, 
mas por si acaso huyo e l cuerj;o.
P^ase.
M a jo . Ahora bien  Cahnllerito, 
zuplico sí u S i t e d  que al momento 
niarclie d e  a q u í, d con m il diablos 
le haré yo zer maz atento^
A n t.  Que Eer.t#-iz de cobarde 
m e nc-te, es lo que yo  siento; 
pero en íin no hay otro arbitrio; 
quien con este fariseo 
se iia de atrever? si esto va 
de vera s, ya  os obedezco. V'^ ase^  
JxK-n. Anda con qtiatro m il Sant;s. 
M a jo . Lo \é usted t io ,  z i tengo 
yo  un habilidad m uy rara 
para hacer que eztoz mozueloa 
me rcs¡jeten. Y  qui<ín era?
A n d . Un M ayorazgo*
Juan, l 'n  electo,
un M ayorazgo seríí,
poiqi.e coiiío los mas de éstos,
eu fcaylcs y  divt’ rrdones 
solo consunjen el tiem po, 
se aficionan á las dam ts 
dem asiado.
B eu ir . i a  ,  eso e§ cierto: 
mas por su nobleza dicen 
que sería u a  \ilipendio 
destinarse á alguna cosa, 
como lo hacen los plebeyo».
M aj(^  buena zoluzion,
yo  zoy tan noble como ellos,
V por em plearm e en algo 
toui¿ plaza d e  Torero.
A n cí. £ 1  oíicio no es honroso, 
pero es provechoso al menos.
Di'ntro G ertrudis.
Señor Dios que i k s  dexaste 
la seííai d e::>  L aus Deo!
Ilijito s  , se puede entrar ?
Juan. Adelante.
G ert. P adre nuestro,
que estáis eu los C iclos,, hijos 
como estáis ?
A n d .  E s o , jn u y guenos.
Juan . A l  mas ruin gallo de todo» 
le  tfica cantar prim ero, 
cuidado! G ert. C'm  qué os haJlaii 
coa sa lu d ?  va y a! me alcjrro.
Y o  voy ahora á San Isidro, 
porque hoy está n;anifiosto 
su M agostad , y ,  es preciso 
que se vayan at^uí haciendo 
alguiias o b ra s , que allá 
se nos premien con el Cielo.
M u jü . E n  habláiídoine de coza 
de devocioncz lue duernio,
Dios guarde á aztedez.
Juan. A  Dios.
M ujo. V aiíics á d a r  un pazco. P^ase,
Juan . Encoujiende usted a D ios, 
Seña G e rtru d is ,  á estos 
pecadores , que nosotros 
nuichas vtces no podemos 
ir  a i tem p lo , y a  \4 usted, 
lo prim ero, es lo primero.
G ert. A sí es hijitu i y  qix*
piensa usted que no me acuerdo
La Vieja
de encomendarle al señor 
todas las veces que rezo?
He! pii'js eii quince rosarios 
que h o j  he rozado, lo  lie hecho,
Juan . Buena cristiana B:’atii2.
B ea t. Porque reza y  cuenta exeuiplos, 
si es por eso , yo tainhieu 
quando tenga tanto tiempo,
C'.ygeró m i calabaza 
y  n»i rosario, y  íaus Deo.
G ert. Y  diga u ste d , B eatricita , 
no suele ir  á los Templos 
algunas veces , ‘ á mas 
de las que obliga el precepto 
á oir Misa?
Juan. N o  son muchas; 
es preciso que la demos, 
algo que hacer : como es ella 
quien nos cuida , el mas del tiempo 
se le  va  en hacer labor.
Pero esta tarde á. paseo 
y  á reüar puede llevarla  
usted si gusta.
G ert. N o teag»
inconveniente, aun mejor 
que yo c re í, se ha compuesto. 
\ a y a l  pues vainos hijita,
B ea t. M e voy á poner corriendo 
la m antilla y  la hasq^iifia, 
que aunque no. uie g,usta el rezo, 
solo p'ir snlir de casa 
se pueden rezar quinientos 
rosarios.
Juan. Pues mire usted,
que á usted ¿ola se la entrego*,, 
poique á otra . uo I ) haria.
C ert. JesusL y  fuera bieji heeho! 
que estíí el inundo tan perdido, 
particularm ente en esto 
de las m ozas, que no sé 
coiuo nos consiente e l cielo.
B ea t. Queden ustedes con D ios.
G ert. V a y a  h i'itos, hasla luego vanse.
Juan . Til llévam e esos zapuíos 
ea casa del thitoren), 
q-jr yo  voy á v e r  si ajusta 
unas pieles 1 vamos presto»
h y p f 'fr ita .  p
Vaya! vaya! que el usfa 
teuia r.lgo mas de mjedo. 
que de vergüenza.
jánd. Que, pronto
le  h izo  de.tar e l asiento 
e l señor Tomás! Juati. A sí 
los despacháran lo mesiiio 
d e  otras partes. V a y a  vanjos, 
que se va pasando el tiem po, vanse.
Escena de. calle. D en Antonio y  
D on Pantaleon.
P a n t. A h í alil ah í con qué te echarou 
al cabo mal parecieudo 
de aquella casa? N o dixe 
así que v í  al Zapatero 
enojado, qué se estaba 
p>r instantes disponiendo 
una tempestad? Pues m ira 
si ad ivin é J)ien , me alegrol 
j)ara que oiro día ?ej)as 
aprovechar m is agüeros.
Pero hombre sabes quién  era
aqi el ni,ajo á lo boiertí,
que entro hirviendo en andaluz?
A n i.  Es pariente del maestro; 
m aldito él sea! por el 
m e be v ista  yo  a llí  mas n egra 
que la pez.
P a n t. Q ué enjpíeo tiene
aquel señor? A n i.  Es Torero..
P a n t.  N o digo? si él no tenia 
traza de ser nada bueno.
A n t.  V o y  á leer un papel
que me entrego un nmchachuelo 
ántes de en contrarte, á ver? 
Porque esté usted satisfecho- 
de que deseo servirle, 
aealio- en t'ste momento 
de ir i  evacuar e l negocia 
que usted me en cargó, lo espero 
ántes de las seis , G ertrudis,
Gran cosaf qué hora tendrém osf
• M ir a  el relox.
Oh! las seis : vamos apri'esa 
Curriendo. 
hombre! P an t. Adonde? A n t.  Ven. 
Parit, N o haré t a l ,  sino nie d icet
j  o  Saynete
ad<5 nde con tanto empeño 
me lle v a s , no sea á parte 
en que otro recibim iento 
como el pasado nos haganj 
pues conforme vamos viendo 
se gastan m uy malas pulgas 
aquí. A n t.  N o , no tengas miedo, 
que para ser bien tratados 
donde vamos ,  e l dinero 
solamente es necesario.
P a n t. A y! ahora estamos en eso? 
con qué h ay que afloxar de bolsa 
he? pues á Dios ,  hasta luego: 
a l despedirm e de casa 
m is parientes me dixeron, 
que un marques de Punonrostro 
necesita en este Pueblo 
ser mi hom b re, y  que sino 
se desocupan m u y presto 
los b o ls illo s , pero yo 
tom é tan bien el consejo, 
que va con cuenta y  razón 
el ocliavito que suelto;
•y quieres que esa alcabala 
va ya  á p a g ar, á otro perro 
con ese hueso ,  caspita! 
e l duodecimo precepto 
es conservare dineris.
Ant> Q i’.é alcabala ni que hueso, 
h om b re, verás qué merienda! 
y  qué tarde que tenemos! 
un escote, y  nada mas.
P a n t. N o entiendo, am igo, no entiendo.
J .n t. P ues yo  pagaré por ambos.
P an t. Ola! con qué según eso, 
yo vo y  a llí á merendar 
sin que me cueste el dinero?
A n t.  S í ,  vamos no seas cansado!
E n estando allá y a  harémos 
que pague todas las costas.
P an t. Eh! pues vamos compañero.
H abitación de Gertrudis  , ella y  
B ea triz.
B ea t. M ire u ste d , seña Gertrudis, 
me gusta mucho ese genio 
que tiene usted , allá  mi padre 
siempre me está reprendiendo:
y  en punto de diversiones
no h ay  que pensar que á paseo
m« dexe salir siquiera
sin su compañía : pero
qué hace usted G ert. E stoy sacando
un vestid iilo  m u y bello,
que tengo yo  aquí en el arca.
Q ué elogios! qué galanteos
tuvo por él una amiga
mia! es bonito en extremo.
B ea t. A  ver? qué pulido estál 
pues vaya! tam bién sobre esto 
que ridículo es m i padre! 
como no sea un manteo 
de in d ia n a , nada me dexa 
poner. G ert. Pues v a y a , veremos 
que ta l te pinta! B ea t. Jesús! 
siempre he tenido deseos 
de gastar seda! pues un 
arañado me perezco 
por él! G ert. A n d a , puede ser, 
que si tomas mis consejos, 
te le  pongas algún dia.
B ea t. Eso y  lo que yo  deseo, 
todo es u n o ; pero y  bien, 
digalos usted al momento.
G ert. Y a  se te dirán , y  advierte 
que no verás nada en ellos 
de reprehensib le, eso no, 
porque hijita  lo primero 
es la conciencia. B ea t. E stoy buena?
G ert. Estás lo mismo que un cielo; 
qué criatura tan bella! 
qué- bien que te sienta el nuevo 
trage! qué salí qué donaire!
M ir a , m irate al espejo.
B ea t. M e da vergüenza que usted 
m e tlab e tanto! G ert. Qué bueno! 
si te viera un señorito 
que y o  conozco, ma atrevo 
á asegurar que te hacia 
un papel de casamiento 
a l punto. B ea t. Lo  dice usted 
de veras? yo  no lo creo.
G ert. Galla tonta , si estuvieras 
en mi poder, te prometo 
que no habia de casarte
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sino con iin caballero.
Oficiales? Bnn! Q u¿ peste!
B ea t. Pnes vea usted quán diverso 
es el genio de «ir padre; 
d ice que cou el mastuerzo 
d el aprendiz , iia de ser 
la  boda! G trt. J e s ú s , que necio! 
no te n ia s , que yo  se lo 
quitaré del pensamiento.
Pero es menester que aprendas 
m uchas cosas ; lo prim ero 
es el saber sostener 
con solidez y  gracejo 
qualqniera conversación; 
pero á proporcion yo tengo 
esta tarde de visita 
un señor ; m ira , con' esto 
te  ensayarás , y  no tema* 
que con tal maestra:::
B ea t. Si el rezo
de la señora G ertrudis í
es este siem p re, prometo 
reza r  con ella aunque sean 
mas de dos m il padres nuestros 
cada dia. Pero::: ya 
ca si, casi me avergüenzo 
de estar con este vestido, 
y  mas si ese Caballero 
qne usted dice , me ha de ver.
G ert. Eso no tiene remedio: 
es preciso que te ensanches, 
y  abandones ese genio 
que tienes tan encogido.
Poro ya  llam an. B ea t. N o  puedo 
suTrir que de esta manera 
me vea. Gert. N o  tengas miedo 
B'-a)riz , pnes y a  verás 
q;fán corles y  quan discreto, 
es p 1 t u l  señur.
D . Antonio., D . Pantaleon y  P erico.
A n t.  EJ D iablo
del hombj c un monton de tiem po 
nos ha detenido, A  Dios 
M adamas. G ert. Olí! Caballeros, 
sirntense usKides. B ea t. Por vida  
que no supiese yo  que estos 
eran los qae c¿ía esperaba!
hyporíta. n
A n t.  T iene usted todo lo bueno 
en casa , Seña G ertrudis.
G ert. Si señor P an t. V aya  estoy lelo! 
qué transformación es est»? 
no es la hija del Zapatero 
esta m ugcr , la  que estaba 
con un vestid illo  viejo 
en la otra casa? Esto ha sido 
por r ia  de encantamiento.
A n t.  A  m i tam bién me sorprende, 
que la vieja hallase medio 
para traerla á su casa.
P er. A  m í , según e l concepto 
que tengo de la Beata, 
aunque vierk aqu í ahora mesmo 
caer piedras de molino, 
nada se me hiciera nuevo.
P a n t.  Q ué Zapatera tan chusca! 
A n t.  Pero y a  que tan buen tiempo 
á m i amor se le  presenta, 
vo y  á ver si lograr puedo, 
que B eatriz me quiera un poco. 
Púnese jun to  á ella.
G ert. Perdone usted Caballero, 
que soy un poco curiosa, 
de ddnde es ixsttá'í P an t. M i Pueblo 
es::: anda al diablo! Perico, 
qué le  ijnporta á ella el saberlo. 
P e r .  N o  es eso lo que le in ’porta; 
vaya , usté no entiende el jiiego. 
Esto es solo entretenerle 
porque no pierdan el tiempo 
Don Antonio y  B eatricilla .
P a n t. Con que tiene este esqueleto 
esa habilidad ? caram ba! 
vieja infam e, vade retro. ap. 
A n t.  Con qué puedo proiiietcrmp, 
que ha de llegar un momento 
en que tu amor corresponda 
al m ucho que te profeso.
B ea t. A q u ello  del arañado 
me ba excitado unos deseo» 
vivísim os de encontrar 
marido r ic o , iré  viendo 
si unas palabras al caso, 
producen algún efecto.
Yo::: m ire usted , usted me gusta-
pero no los pensamienlos 
con que me habla.
yÍNt. Pues (ÜU103
qué encuentras de nin]o en ellos 
que no te gustan? B ea t. Y o  nada, 
pero si eátu es pasatiempo 
solaineute.
P a.iL  O yes qtic hablan,
que yo  ai una Jetra entiendo?
P er, La nijia es un poco obscura, 
jnas salvo m eliori , creo 
q:ie sus fr;íses se dirijen 
ú pedirle casamietito.
J^ant. IL u n b r c , pues si en esta casa 
Jiay e l estilo perverso, 
de que á la quinta palabra 
einpie/en :í hai)Jar ) a  <le oso 
las m u ge re s, bueno fu cri 
^■le á Cote demonio que tengo 
4il la d o , se le  a n tjá ra  
tratar cou:n;g > 1 j mesino.
A fií.  V a y :; , d u n e una niduila.
£ ea t. Es*u;Ued un desatento.
Pi/fií. P ’ i.'S eitPAiiO'- íiK n , Perico! 
T ií’ue tn ri ;vj el dvíit'ct.) 
de ser tlaO) de ni;-i;i.i¿’in?
P er. Pues pji* qué dii;j usted eso?
P a ñ í. Porque se I.í v 'í nl/idando 
q  ie esta/nos aq :í. Y o  pienso
(['.ic lo  niisuiu 63 q^c se acuerde, 
si eáta es cistu m brc d j l  pueblo.
P a n t. Pues es n uiy bella costumbre! 
O ye  u á le d , no es usted el d leño 
(íe esta casa? O erL  Para q ajn to  
me mande usted caballero.
Pafif .  M andara de buena gana», 
que por el gran sufrim iento 
y  paciencifi que usi 
rrí. Oh! paciencia? ha 
qae en esa v irtu d  sublim e 
jue e.xercitn.
P er. Y  qué hará en eso? 
si le va le  esa v irtu d  
un potosí de dinero.
Pa/it. Cou que acabemos en pocas 
S i fuera yo uno de aquellos 
qué tienen mala intención,
sted tiene::: 
G-e   i T m uclio tiempo
Saynete miem.
y  de sus merecimientos 
diera paite á Ja Justicia, 
podriamos v e r  m u y presto 
á u ste d , hecha o b isp a ,  ^ ? 
G ert. ÍLa bribón , picaro perro, 
este género de injurin, 
de un modo solo las vengo 
y o ,  toma. L e  pega.
A n l.  Sena <jertrudis!
P a n t. M e retrato ; soy un puerco 
S>.’;ía G ertru d is; h ay  diablo! 
que duros tiene Jos huesos.
E l  MaJ<f y, los dichos.
M a j. B lad resita , jVIadresito, 
tenipl’’ae uzte que teuemoz 
l'js doz que echar iniaz cuentaz. 
/»-.víí. A y  uji primo , Padre eterno! 
P a n t. A  qué otra voz viene el hombre 
en nuestro perseguin iento?
A n t.  C:<yoái; la casa acuestas.
Tí^y. V a ya  dígam e uzte prezto::; 
G e n .  Hijo ; estaba castigando 
á este in so len te, perverso, 
q ’ie me ha llenado d<í oprobios. 
Jl/a/. A tienda uzte con trescieutos 
B-irrabazes: pnoz zeilor, 
ahora m ii.uo de cierto 
me han diciío , qae tiene uzte 
noticia» del paradero 
d e  mi l'\ica , y a  v é  uzte 
y,) uscezito zaberlo 
tam bién, con q-ie azi::: Jesús! 
qué tostiniHiio! no tengo 
la mas nn'uima niitioia 
de esa mugí.*r, desde el tiempo 
que lia que el bribón del Pintor 
se fué con ella. M a j.  N o entiendo 
de ez'S  cozaz M adrrs *a, 
ó  uzté lo  dise ó '¿abre e?o 
habrá la  nisriniorena.
3 e pasea y  repara en B ea triz.
E l diablo eztá «cá dentro 
hasiendo guerra ; jurara 
á no haber tan poco tiempo 
qne la v i en ítu c a za , que era 
la  Mr.dania que estoy viendo, 
nii prim a: maz quien demonio«
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eztoz aju.'irpz Ja ha puezto 
en iin instante.
A n t.  N o hay reinedio,
pues la otra vez  fa ¿  el amngo, 
el golpe y a  á éslk  espero.
P a n t. O yes chico , en qué vendrá 
á parar este silencioi'
P e r .  N o  soy Profeta , nías dado 
que sea el fin nada bueno.
P an t. Aunque la casa se queme,
’ te aseguro que nie alegro, 
solamente por los chinches.
P e r .  Y  qué quiere decir..eso?
P ant Quiere dccir que me allant) 
á qualesquier conlrc'tiempo, 
como esa m aldita vieja 
tengo tam bién parte en ello.
M a j.  Pero que eztoy yo  dudando 
z\ eztá eon ella  el nnzuelo 
de la  otra - vez. Por J^ ’ziiz 
que ezto ha de z<t ; CHÍ>allero 
zepa u zté  que eza Iviudania 
ge coiDpra zolo á ezte prteio. 
Tenga uzte , yo  ya  zupuiigo 
que entenderá uzte ezte juego. 
Vam os prontito rey  mió, 
porque sino tengo un genio 
que le em biaré zi me enfada 
de un puntillón al infierno.
P a n t. Ddnde iiprenderin el hombre 
á dar puntillones? A n t.  Bueno! 
yo no üé q i e resp»)nderle!
P e r .  ü on  Pantnleun., que haremos? 
P a n t. Q ué se yo! núra , por Dios, 
busca uii M u ra lista ,  Pedro, 
que uos diga en caiidad, 
in hoc casu ,  quid facicndun:? 
P e r .  Vamos á ver si entre todo»;::- 
P u n t. N u ; conmigo para eso
no eches cuentas. B ea t. Y o  no sé 
lo que me pasn! M u j. O ye uzte 
f z  coza de n;ucho tiempo 
ezt;u Gert. Y a  *e nie va á mí 
apurando el sufrim iento, 
y  es nuichisiina insolencia 
Due asi se ^.ieida el respeta 
á nU caüa y  DiÍ persona.
Hypf'Critff. T ^
Maj^  Por zi quiere h n ir  í 1  cuerpo, 
zierro la puerta.
G ert. H nbrá iñi'ame!
P a n t. A  Diob! hut-na ia homes lifcho;,’ 
ahora hace aquí uu sacrific’ -^».
G ert. Como qi>e no hay tal misterio, 
voy desapartando el riroíi, 
para que salga mi nieto.
N o  le está Iipn  ; pero es fu«ra:a 
y a  en este caso el hacerlo.
E s ésta alguna tsl.erna 
para venirse e l nuiy puerco 
á dccir bccaclionádas, 
y  á hacer risa y  vilipendié) 
de anas gentes:;: M ajo. iV!udve75Íta, 
pcquito á peco con ezo, 
y m ire uzté lo que d ice , 
porque me v á  uzte poniendo 
en parage de eztreJIarla 
contra la  pared del Cielo.
G ert. Oigan el br¡Í)on borracho.
Jas au.euazas que haciendo 
viene! Jíjuj. Jtauz'. 1a hrgt) una 
tortilla  aquí sin remedio.
Ahora sale A g u stín  derrotado , ^
con armas.
A g u st. Y  quántas tortillas de esa* 
iia h ícbo usted ya  caballero?
M a j.  Zerán Jiiil noventa y  nueve, 
y  con u z ie , uñl y  ciento.
A g u st. M ire usted que pa tortilla  
está m uy duro este huevo.
P u n t. Perico , que guapa ureia 
que tenia este conejo.
A gus./ivcv  linga usted el favor á D. i .  
de dürme á nú ese eítrum ento, 
que aunque traigo aqni trastos 
de matar , yo sicnq re 
quiero pelear con iguales amias..
M a j. A z i  me g u zta ; veremos 
zi ia  Zeiiora G ertrudis 
tiene en zn caza buen perro 
de guarda. Agust. E l perro judi© 
es él , y ::: G ert. Desale , nieto, 
dexa á ese b rib ó n , infame, ^
que tiene el diablo en e l cuerp*.
M ü j.  Y o  infam e ,  h y p o criu  v i^ a í
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J g m U  Y o  dexarle? ten , perverso^ 
R iú en  con puñalea,
B eat. Prim o , por Dios!
G ert. Que ie  matan,
pobre de mí! Caballeros, 
desapártenlos ustedes.
P a n t. Yo? bonito soy pa eso,
anda  ^ ve y  llam a .á otra puerta» 
que yo  por m i no me atrevo.
D en t. A bran aquí á la  justicia  
ai punto. G ert. Peor es esto, 
Ivi<;ío , por Dioa que te pierdes! 
dém e usted la llav e . a l M a j.
D en t. A l suelo
echad la  puerta al instante, 
pues no quieren resj^ndernos.
P a n t. H o m bre, este es dia de ju icio!
P er. Y  aun peor.
Corregidor y  M inistros.
Cbr. O la ! que es estot
A g iíst. M a d a, Señor, que los dos 
nos estamos d iviríiendo 
de esta su erte , en peores cosas 
se puede pasar el tiemj)0.
Cor. Sin duda. J g .  Pues lo que digo, 
si esto no es mas que un enredo.
Gítr. Es v e rd a d ; y  al tenor de este 
son y a  varios los que has hccho. 
C abalm ente, que se andaban 
m il d iligencias haciendo 
para encuutrarte; y  usted a l M .  
tam bién iwiiestra ser afecto
i  psta diversión. M a jo. ¿Üeííor, 
no levantaba del auelo 
tanto a ^ i, y  y a  manejaba 
yo  m i quartita de ascro.
Cor. Desde peqaeííos empiezan 
los panes siem pre i  ser tuertos, 
lo que y o  estraño infinito, 
es « lita r  á un Caballero 
como Don A n ton io , en casas 
de tan infam e cumercio 
como ésta. Q ué dice usted ? o  G . 
s i tuviera nm ihos miembros 
\ la  sociedad fteai<yantes,
qué virtu d es! y  que eiem ploi 
«le Í7ouda(i iio se veriau!
ntie^o^
D e los demíis que estoy viendo 
ignoro la calidad 
y  costum bres; nías sospecho, 
que no habrán venido aquí 
con los fines mas honestos.
D iga  usted Sena Gertrudis» 
qué esjiecie de parentesco 
ó  relación esta Dam a 
tiene con usted ? G ert. Profeso 
mucha pasión á su padre, 
y  á ella tam bién. Santos cielosC 
de esta hecha se descubre 
sin duda a lg u n a , el trueco 
del vestid o , qué vergüenza!
Cor. Prosiga u sted , y  qtié empleo 
es e l que tiene su padre?
M a jo . Zenor mió , ez Zapatero, 
yo  zoy zob rin o, ezta niña, 
que ez m i p rim a, hija del niezmo, 
h ay  algún misterio aqu í?
Cor. Por qué no ha de haber m isterio?
yer á una joven bonita:;;- 
B ea t. Y a  siquiera el mal es ménos,
* que al fin bonita me llam a, 
y  para mi no hay consuelo 
mas grande ijue una flor de éstas. 
P o iit. Si me llevan ahora al zepo, 
he hccho unas buenas ganancias, 
sin comerlo pi bebería.
Cor. D igo  pues; que de una joven 
b e lla , hija d e-un  Zapatero, 
v e s tid a , qual dificulto 
que 8 U  padre pueda hacerlo, 
y  en una casa, una casa 
de prostitución, aunque esto 
puede n :cer de otras causas, 
que yo ¿hura no penetro; 
pero con tcd o , no harían 
los n ía s , el nieinr concepto.
B ea t. Y a  lo que debo m irar, 
es á que quede bien puesto' 
mi honor. Escúchem e usted 
Señor, y  verá no tengo 
cousa para que de mí 
se presuma mal. Cor. Lí) creo.
Pero po I qué ? B .  E&ta seííora p^r Ger. 
me ‘ r.í6 cun el pretexto
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de acoihpailaila á la  Iglesia 
de mi casa , pero es cierta 
que xio se porque m otivo, 
eii vez de llevarm e al templo, 
vinim os aquí. Bespues 
por vía  de pasatiempo, 
me mandò que me probase 
este vestido j en efecto, 
yo  me le  puse ; acertaron ' 
á entrar estos Caballeros 
entonces : luego mi prÍ7ní>, 
y  como tiene m al genio,, 
vitándome pintada i  e l oleo,. 
y  por otra parte viendo 
que este S e ñ o r ,  qne hace dias. 
que pretende ser cortejo 
m io , se estaba á m i lado 
hacie'ndome a lg a n  obstípiio, 
se irr itó  , y  quiso trabar 
una pendencia, á este tiempo 
esta Señora hacia un lado 
m o fid  e l arqiietdn , y  luego 
ese oculto subterráneo 
did á lu z  á este Caballero.
.Agiist. Su servidor. B ea t. La defensa 
de todos con mucho esfuerzo 
tomo á su cargo , y  no ha habido 
m as. Cor. E sfá m u y bien. Pero 
d iga  usted , que fué la causa 
ó  e l  m otivo que tuvieron 
ustedes para no abrir 
á  la Justicia. M a j. Y  en ezo 
h a y  tam bién m iztciio? Yo, 
porque haciendo u j I  cztremos 
á la calle no zaliuran, 
serró la puerta. Cor. B ien hecho.
G ert. Pues aquí no ha habiilo mas.
Cor. E stá bien , usted al momento 
se \xí á caíia de fu padre, 
y  advierta usted que en riesgo' 
considerable se hubiera 
TÍsto su honor , si el suceso 
presente , no hiciera q^ ue 
examinado el perverso 
oficio de esta m uger, 
no pueda y a  en ningún tiempo 
•«educiros. Y o  Señora á G«rt.
l iy p ix r H a .  r f
v in e  aíjnf con intentos, 
de castigar una infam e.
P u n í.D ig o  con quien lial.ia d Gert..
Cür, Una hyi-oerita cuibusliTo, 
que ibmentando e l com eicio 
mas exccra])Ie ,  corrfinipe^ 
la inocencia. P iin t. B ien, me alegrol 
M ire  u ste d , por lo que ha dicko 
Pantaleon a l Carregidor. 
le  daba mas dp cien besos, 
cea quatrocientos abrazos, 
de buena gan a. Cor. M u y  buenoí 
Y q u ie n  es usted? P a n t. Esta es otra.
A n t.  Señor , es un forastero 
á quien y o  traje inocente 
á C'fta casa ,  y  w te  es IV dro 
nii c iiad o. P a n t. P icarona 
embustera. ’ G ert. SatJtüS cfelosf 
habrá calum nias mayores 
que las que están imponiendo 
á una m uger de las prendas, 
y  la v irtu d  que yo  tci:i;u?
P ues mire usted , Señor Ju ez, 
por mas que de vituperios 
y  oprobios á m i exercicio 
ileneis ,  os afirmo que esto 
ni me quita oir seis misas 
todos los d ia s , ni dexo 
por mi exercicio tan*poco, 
de concurrir á los teu.pic-ff,. 
en la forma mas devota' 
y  edificante , n i pierdo 
de rezar diariam ente 
quince rosarios enteros.
Ademas , continuamente 
estoy haciendo recuerdo 
de que soy un v il  gusano, 
que debe su nacimiento 
al p'.'lvo , y  que en fin en polv«- 
me ha de convertir el tiem po. 
Tengo mis libros devotos, 
y  leo también en ellos.
Ahora considere usted 
s i será ju sto , ú bien hecKo;, 
que una m uger que practica 
tanta v irtu d  , que es exempl# 
de cristia n d a d , esté puesta
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üti e l v i l  predicam ento 
de infam e y  de seductora.
P a n t.  Tuco á p o co , y  qud tenemo« 
con que reze y  oi^ja misas, 
y  se ande por iaay haciendo 
de la  Beata embustera, 
embaucando á ios necios 
. con pláticas y  sermones,
(juaudo , según vamos viendo, 
necesita ella  la_ bruja 
psra enmendar sus defectos, 
mas que quantos se haa escrito 
en quatro siglos y  íjícuío?
Rosarios? qué reza mucho?
S i red ará ,  no lo niego; 
pero por eso un refrán 
dice , que e l rosarií al cuello, 
y  e l dia])ío en e l cuerpo.
Cor. A  eepacio
hom bre , y a  basta con eso:' 
usted no debe insultarla.
A g u st. Sino juera porque luego 
m e  llevaran  á 1« carecí, 
y o  le ensenara el respeuto 
con que á m i Sefíora A güela 
debe trataf.
Cor. Encomiendo d  B eat.
á usted , que nunca y a  vuelva 
á fiarse del aspecto 
religioso i]ue aparentan 
M uchas de 1a vida y  genio 
de la Stulora G ertrudis, 
p u es á 3u lado , es bien cierto 
que á la que no precipitan, 
no está m uy lejos de hacerlo. 
U sted  , Señor Don Antonio, 
ri desista del empeño 
de cortejar á  esta Dam a,
4  de otí9 m o d o , protext*
fítievo.
que si ella  sobre usted viene 
á obtener algún derecho, 
ha de cargar ,  j  tres ujas, 
con la iiija de un Zapatero.
P a u t. V aya! sobre que este hombre 
tiene el mismisimo genio 
que yo. Cor. Conduzcaa u&tcde* 
á la cárcel eatos reos.
A g .A  m í dice usted'í G ert.y  M a j.A  mí?
Cor. A  los tres.
Seiíala á Gertrudis M a jo  y  A g u itin .
M a j.  Y  qué un Torero, 
conío quisn no dice n a d a ,. 
ze u ltrage azi? G erf.B icii, perrersos 
lío im porta nada ,  que siem pre 
semejantes contratiempos 
tuvo la v irtu d . P a n t. Y  ahora 
qué ta l coajadre, tendremos 
obis¡)a, d no? Por San Pablo, 
si consigue este supremo 
honor , avisem e usted, 
que en ese caso prometo 
llevarle  para sk m itra 
quatro docenas de cuernos.
G ert. Insulta , bribón , insulta, 
haz de m í riza y  desprecio, 
que aunqr.e me tome el trabaj# 
de rezar al d ia  un cuento 
d e  rosarios, yo  he de ver 
si de Dios alcauííar puedo, 
que no , no lo dificulto, 
que rae dispense e l consael» 
de verte  en la horca.P oííí.S in  dud», 
la petición tendrá efecto, 
porque es m u y justa.
Todos. Y  aquí
c o n c lu y e , benigno Pueblo,
#ste Saynete , implorando 
el perdón de sus defectos.
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